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El siglo XIX, es un período de la historia con sucesión de importantes acontecimientos en Europa. Europa
comienza el siglo con Napoleón y llegará a la unificación de Italia y Alemania, pasando por una serie de ciclos
revolucionarios. Asistiremos, asimismo, a un cambio en la distribución de la sociedad, provocado por el desarrollo
industrial y económico. Este es el momento histórico que le tocará vivir a Antoine d’Abbadie y que le afectará en
mayor o menor medida, a lo largo de su vida.
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Hasteko, esan behar da, XIX. mendean gertakizun garrantzitsuak eman zirela Europan zehar. Napoleonen
inperioarekin hasi eta, ia, Italia eta Alemaniako batasunarekin bukatzen dena. Ez ditugu ahaztu behar, tartean
emandako iraultza ald iak. Horretaz gain, g izartearen aldakuntzak ere emango dira, garapen ekonomiko eta
industrialengatik, hain zuzen ere. Antoine d’Abbadiek garai hartan Europarekin batera bizi eta sufritu izan zituen
historian emandako ondorioak.

Giltz-Hitzak: Inperio. Iraultza. Batasuna. Guda. Nekazaritza. Industria. Gizartea.

Le XIXeme siècle c’est une période de l’Histoire avec une successions en Europe d´importans èvénements.
Commence le siècle avec Napoleon et on arrivera à l’unification de l’Italie et l’Alemagne en passant par une série de
cycles révolutionnaires. Nous assistons aussi à des changements dans la distribution de la societé, provoqué par le
développement industriel et economique. C’est  le moment historique que vivra Antoine d’Abbadie et qui l’affectera
plus au moins tout au long de sa vie.
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EUROPA

• Evolución Política

1. Imperio Napoleónico

Tenemos que tener en cuenta que Francia había sufrido una terrible revolución y poste-
rior etapa de autoritarismo. Esto unido a la ideología revolucionaria girondina proyectada
sobre Europa, dio lugar al Imperio Napoleónico. El 2 de diciembre de 1804, Napoleón se
autocoronó emperador. Va a ser un período el de 1804-1806 de unidad europea.

En el primer año se va a dictar la Constitución del Año XII, en la que se verá una con-
centración de atribuciones en manos del emperador, y se impondrá un régimen dictatorial y
militar. El 21 de marzo, se publicó el Código Civil, que a pesar de su base conservadora,
tenía un espíritu revolucionario.

En 1806, mediante el catecismo imperial, se sirvió de la Iglesia católica con fines políti-
cos.

Durante este bienio, tanto la enseñanza (la Universidad napoleónica), como la policía y
la prensa (censura) estuvieron al servicio de un hombre (Napoleón) y de su idea (el Imperio).

En Europa, todas las potencias estaban en contra del Imperio revolucionario, fracasa su
ataque a Inglaterra, pero la “Grande Armée” conquistará la Europa continental. En 1806
Napoleón se convertirá en la cabeza del Imperio federal de occidente (desde el Elba al
Adriático), “protector” de la Confederación del Rin, “mediador” de la República Helvética,
rey de Italia y distribuirá Holanda, Nápoles y Westfalia.

En 1806-1809, se va a dar lo que llamaremos, la dualidad de imperios. Inglaterra, Rusia
y Prusia, firmarán la IV Coalición para hacer frente al poder napoleónico en 1806. Sin embar-
go, Napoleón atacó Prusia y entró en Berlín. Desde aquí, el 21 de noviembre declaró el blo-
queo continental, es decir, declaró la guerra económica a Inglaterra. Al año siguiente, tras la
entrevista de Tilsit, a la lucha contra Inglaterra, se le sumará Rusia que luchó en el mismo
bando que Francia. En esta guerra uno de los objetivos era cerrar los puertos continentales,
por lo que invadió la Península Ibérica y los Estados Pontificios, lo cual supuso la excomu-
nión de Napoleón y se ganó la repulsa de los católicos europeos. En esta política contra
Inglaterra, tenía importancia de primer orden Portugal, ya que como aliado natural podía ser
utilizado por Inglaterra como puente de entrada de sus productos en Europa. Así, para ocu-
par Portugal debía cruzar España, y en esta avanzada dejó en la retaguardia tanto guarni-
ciones militares como la designación de su hermano como rey de España. Hechos ambos
que dieron lugar en 1808 a la guerra de independencia española.

Además del malestar en Europa, en Francia empezaban a aumentar sus opositores, por
un lado los católicos franceses (por la cuestión romana), y la burguesía porque debido al
bloqueo habían visto disminuir sus negocios,  además del malestar general que dio lugar a
multitud de complots.

Al período que abarca 1809-1814, vamos a denominar el Gran Imperio. Austria declara
la guerra a Francia y los austríacos sufrirán la derrota de Wagram en 1809. Así, María Luisa,
hija del emperador austríaco se casará con Napoleón, para sellar la paz entre ambos con-
tendientes. En 1810, podemos resumir, toda Europa giraba en torno al Imperio napoleónico.
El año en que nace Antoine d’Abbadie, el Imperio está constituido por: Holanda, norte de
Alemania, norte y centro de Italia, las Provincias Ilíricas; España y Nápoles, están goberna-
das por sus familiares; asimismo, Napoleón es el “protector” de la Confederación Helvética y
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del Rin y del Gran Ducado de Varsovia. Además, el Imperio contaba con dos tipos de países
aliados, unos fieles como Dinamarca y Noruega, y otros circunstanciales, como Austria,
Prusia, Rusia y Suecia entre otros.

Sin embargo, no nos tenemos que olvidar de los enemigos de este magno proyecto. A
nivel externo, destacamos el auge de los afanes nacionalistas, y a nivel interno, Francia esta-
ba empezando a cansarse y a hartarse del autoritarismo del emperador.

En 1812, empieza el declive del Gran Imperio. En España la batalla de Arapiles hace que
la guerra entre en su fase final. Con respecto al tema en Rusia, entre Napoleón y el zar el
entendimiento será cada vez más difícil, por lo que a mediados de 1812, el emperador inicia-
rá la campaña rusa, a la que los rusos no presentarán batalla, con lo que Napoleón llegó a
Moscú. Pero la amenaza del invierno hace que las tropas se replieguen hacia París. Unidos
los factores del desastre ruso y la resistencia española llevarán a la firma de VI Coalición.

A partir de aquí, los acontecimientos se van a suceder rápidamente. En verano de 1813,
las tropas napoleónicas sufrirán un importante revés contra los coaligados en Leipzig, el 11
de abril de 1814, Napoleón tendrá que abdicar sin condiciones y el 30 de mayo del mismo
año, Francia firmará la paz con los coaligados.

Conoceremos el año 1815 como el del Imperio Liberal o de los Cien Días. Entre marzo y
junio de 1815, Napoleón consigue resucitar el Imperio. Busca el apoyo popular por un lado,
renunciando al autoritarismo y por otro, dándole al régimen una fachada liberal y democráti-
ca. El 20 de marzo, Napoleón entra en París, a lo cual los aliados responden con discordias
entre sí y con la oposición del pueblo francés, porque lo considera una ocupación extranjera
y la restaurac ión del Antiguo Régimen. Además, no gustará el Ac ta Ad ic ional a la
Constitución del Imperio. Así que no queda más remedio que solucionar la suerte del
Imperio en el campo de batalla y la clave del éxito, estaba en la rapidez. El 18 de junio, gra-
cias al agrupamiento de las fuerzas inglesas, holandesas y prusianas, Napoleón sufrirá la
decisiva derrota de Waterloo, y con ella el fin del Imperio napoleónico.

2. La Revolución Inglesa

Es la primera revolución industrial que se dio en Europa, con lo que ello supone de des-
ventaja, ya que no había ningún otro ejemplo anterior a seguir.

Hubo factores tanto internos como externos, que favorecieron la explosión de esta revo-
lución.

En demografía, desde finales del siglo XVIII hasta mediados de la siguiente centuria,
asistimos al aumento de la población, se pasó de 10 millones de personas a 27, lo cual se
traduce en una gran presión demográfica. Este incremento se vio favorecido tanto por el
desarrollo de las vacunaciones, como por la ruptura del ritmo tradicional agrícola que supo-
ne la revolución, adelantando la edad del matrimonio (una pareja joven es más fértil y duran-
te más tiempo). Este auge demográfico, ayudará a que se incremente la demanda de todo
tipo de mercado interior.

A pesar de la mejora de la agricultura, todavía donde había tensión entre la agricultura y
la gente, existirán ajustes naturales drásticos.

En Inglaterra, desde el punto de vista agrícola, la nobleza era más comercial que en el
resto del continente. Los propietarios, tienen mentalidad de “empresarios” arrendando las
tierras, procuran que se trabaje la tierra, maximizando los beneficios que se destinarán, a la
mejora de las técnicas agrícolas. Además, el aumento de la demografía unido a las guerras,
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harán que suban los precios agrícolas, provocando el aumento de roturaciones, dando lugar
a los enclosures.

El aumento de la producción llevará a la acumulación de capitales, y esto generará
importantes capitales, así como el aumento de la producción y de la productividad.

El excedente de mano de obra agrícola, impulsará el éxodo a la ciudad.

En cuanto al Estado, la política exterior está condicionada por los intereses comerciales
y es una política agresiva. Inglaterra ostenta en estos momentos, la hegemonía indiscutible
en el mar.

No hay que olvidar, que la industria nace en relación al mercado exterior y, sobre todo,
el colonial, donde los productos más importantes son la lana y el algodón. En poco tiempo,
los ingleses se hacen con el comercio de América y con el comercio de las Indias.

En Inglaterra se dio el salto de una forma tradicional de producción a una nueva.

Los factores internos, están en relación directa con la industria. Las técnicas son senci-
llas, sus autores son artesanos hábiles a quienes el uso, agudiza la mente. Por ello, no nece-
sitan grandes inversiones. El industrial inglés, es autodidacta, con un nivel de educación
más pragmático que teórico. Habrá muchos pequeños empresarios, lo cual supone una ato-
mización, por lo que carecerá de soporte financiero importante. Esta atomización, genera
muchas veces la dispersión, lo cual es una clara desventaja sobre la industria concentrada.

Se va a crear un nuevo ambiente, porque la industria se dio cuenta de que tenía sus
ciclos de subida y de bajada, y tras las guerras napoleónicas, surgió el fantasma de las cri-
sis cíclicas.

La industria a partir de 1815, dará una nueva “clase” social, que son los llamados capi-
tanes de industria, que son unas clases medias en una zona intermedia entre la aristocracia
y la masa de pobres. Se caracterizan por ser individualistas, y se reafirman por el capitalis-
mo y el liberalismo económico.

3. Evolución política (1815-1830)

La evolución política entre 1815 y 1830, a nivel europeo se caracteriza por: el año 1815,
será el de la restauración monárquica, suben al poder gobiernos reaccionarios, Europa vive
un estado latente de guerra civil ideológica. Entre 1815 y 1848, habrá una lucha por la
implantación del liberalismo e intentos sucesivo revolucionarios para eliminar el monopolio
del poder de la Aristocracia.

Hemos de destacar tres ciclos revolucionarios en el panorama europeo, como son los
de 1820, 1830 y 1848.

Las ideas y fuerzas revolucionarias se apoyan en las clases medias y en la Ciudad, se
respira el ambiente propicio para el cambio social, ya que en contraposición, el Campo es
más conservador.

El Liberalismo se expresa a través de la revolución chocando con el Conservadurismo
que lo hace vía contrarrevolución.

3.1. El ciclo revolucionario de 1820

El ciclo revolucionario de 1820, se dará principalmente, en países de ámbito mediterrá-
neo. En España en 1812, se coronará al primer rey constitucional, Fernando VII, y su
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Constitución influye en Portugal, Nápoles, la independencia de los países sudamericanos y
en la sublevación griega de 1822.

Este período revolucionario, en España, Nápoles y Sudamérica el movimiento liberal no
cuenta con el pueblo lo que inducirá a la intervención política del ejército, que se convertirá
en el brazo ejecutor de la revolución.

Del programa político, destacaremos, la exigencia de constituciones, la división de
poderes y la declaración de Derechos individuales. El programa económico, se caracteriza
por la desamortización, el liberalismo y la reforma fiscal.

3.2. Las convulsiones de 1830

3.2.1. Revolución francesa de 1830

En 1830, Francia va a volver a estar involucrada en una revolución. Esta, se deberá a la
concentración de poderes en la persona del rey. Así, el 27, 28 y 29 de julio, hubo una insu-
rrección en París, que llevó al destronamiento del rey Carlos X. El 28 de julio, es conocido
como la jornada de “Las Tres Gloriosas”, al día siguiente el pueblo entra en las Tullerías, con
lo que París queda en manos de los insurgentes. Esto llevará a la movilización de los monár-
quicos que coronarán a Luis Felipe de Orleans como nuevo rey de Francia. Este además,
recibió su titularidad, de la política liberal radical. Este hecho, no pacificará la situación, ya
que París fue el comienzo de una cadena de conflictos en Francia, hasta 1832.

El pánico al que se llegó en 1832, estuvo motivado principalmente por tres factores: la
crisis económica agravada por la revolución, el desorden en el campo y la epidemia de
cólera. Ante este estado, apareció un gabinete conservador, que adoptó una política de
represión, que asimismo condujo, al distanciamiento del régimen orleanista de la revolución

Contra el expansionismo francés, se creó un estado tapón a partir del Congreso de
Viena de 1815, uniendo a Bélgica y Holanda. Sin embargo, era una unión antinatural, donde
la religión era una de las barreras, puesto que los belgas eran católicos y los holandeses
protestantes. Pero, a pesar de todo, en 1823 se declaró el neerlandés, como el idioma oficial
de este nuevo estado. La economía, también, separaba a ambos países, ya que Bélgica
había iniciado precozmente su desarrollo y necesitaba un período de protección para su
industria, en tanto que los holandeses, con hábitos seculares de comerciantes se inclinaban
por la política librecambista.

Los belgas se van a levantar, la Junta de Defensa que se había formado en Bruselas en
los primeros días del levantamiento, se transforma en un gobierno provisional que declara la
independencia el 4 de octubre de 1830 y solicita el apoyo francés.

Francia e Inglaterra apoyarán a Bélgica y a Holanda únicamente ayudará Prusia, inter-
nacionalizándose el conflicto, pero ante el peligro de un conflicto general europeo, se reu-
nieron en Londres los cinco contendientes, dictándose el “tratado de los 24 artículos” que no
fue aceptado por Holanda hasta que en noviembre de 1832, las tropas francesas rindieron
Amberes y al ejército holandés que la ocupaba.

Un congreso convocado en Bruselas, antes de finalizar el conflicto, con poderes consti-
tuyentes se inclina por la monarquía y elige a Leopoldo de Sajonia-Coburgo, como primer
soberano.

La constitución belga de 1831, ha sido considerada como la expresión más clara de la
ideología liberal que nutre los movimientos de los años 30.
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3.2.3. Fracasos revolucionarios

3.2.3.1. Italia

En Italia, la presencia austríaca en Lombardia y Venecia, suponía un obstáculo para la
unidad. Los liberales italianos desenvuelven sus reivindicaciones en los planos literarios.

Habrá movimientos revolucionarios entre 1820-1821, que darán como consecuencia,
las constituciones de Nápoles y Piamonte. Sin embargo, la situación internacional imposibili-
ta el éxito. Las potencias de la Santa Alianza intervendrán en el Congreso de Laybach,
donde se decide la restauración del Antiguo Régimen.

Los movimientos iniciados por los dirigentes, no contarán con el apoyo popular.

3.2.3.2. Alemania

Alemania se encontraba dividida por regímenes absolutistas. Entre 1814-1820, se van a
dar las constituciones en los estados del sur.

Así, en 1830, los estados del centro y del norte, piden sus constituciones. En el aspecto
social, los burgueses consiguen importantes conquistas políticas, y las masas populares,
mejoran su nivel de vida, a la vez que se suprimen los derechos feudales del campo.

El único elemento diferenciador en las fuerzas movilizadas, será la recuperación de los
gobiernos. Por contra, el único paso hacia la unidad, será el “zollverein” (unidad aduanera).

3.3. Consecuencias de 1830

1830, será la fecha clave, que divide la evolución política de la primera mitad del siglo
XIX.

Las características generales, cambiarán por dos razones:

a) Se notan los efectos del cambio social.

b) A partir de 1830, la intervención de la Santa Alianza será imposible.

El período entre 1830-1849, se considera una etapa de evolución política, en la que el
mundo se va a ver dividido en dos zonas:

a) Zona liberal, en esta se van a integrar: Francia, Bélgica, España y Portugal. La
corriente liberal será la que triunfe y las clases medias tiñen de populismo sus programas.

b) Zona absolutista, principalmente se va a centrar en el este del Rin. Es importante el
nacionalismo. Fuentes ideológicas de este nacionalismo, será por un lado, la Revolución
Francesa en que la soberanía es popular y nacional y sacraliza la nación. Por otro lado, del
tradicionalismo, se toma su historicismo conservador.

La sociología del nacionalismo, se caracteriza por el desentendimiento de la nobleza, la
burguesía industrial, fluctúa según su interés, las clases medias se educan y las masas
rechazan esta ideología.

4. Las revoluciones democráticas de 1848

Los ideales democráticos, eran los siguientes: abolición del sufragio censitario, estable-
cimiento de voto para todos los ciudadanos, el pueblo es el conjunto de los ciudadanos,
lucha por la reducción de las desigualdades y la República como forma política idónea.
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Vamos a asistir a una crisis económica, a nivel agrícola. Entre 1845-47, habrá cosechas
deficitarias sumadas a crisis decenales, esto llevará a la crisis alimentaria que se traducirá·
en carestía, disturbios y sobremortalidad. Asimismo, el hambre traerá enfermedades y epi-
demias.

Así, las revueltas de subsistencia, encontrarán un ambiente propicio para una insurrec-
ción general contra los gobiernos.

En cuanto a la industria, tras años de prosperidad, nos encontramos con la quiebra,
habrá un hundimiento de la metalurgia y la máquina será considerada la principal culpable
de esta situación negativa.

Por otro lado, en bolsa, la dificultad en la venta, traerá consigo, el hundimiento de las
acciones.

Las convulsiones sociales vienen dadas por los problemas de paro sumados al depau-
perismo, que lleva a la inquietud de las masas obreras y empujó a la reflexión a los intelec-
tuales.

A pesar de la intensa convulsión social, no es fácil trazar un esquema sencillo, de
enfrentamiento de clases.

En la mayoría de los países son las clases medias las conductoras del proceso, los
móviles son prácticamente políticos, por el deseo de asumir la hegemonía desplazando el
histórico protagonismo de las clases aristocráticas. Sin embargo, había una combinación de
premisas políticas y económicas.

El sector más politizado de las clases medias serán los profesionales. El campesinado,
en algunos casos debe ser incluido en las mesnadas de la revolución, y en otros, el tema
todavía está por estudiar.

En el 48, el punto de partida es que más importante que la movilización es la toma de
conciencia.

En 1848, tendremos que destacar la revolución de febrero. Francia, no se diferencia del
resto de Europa, ya que es un año caracterizado por las revoluciones democráticas.

En esta sublevación, la composición del gobierno provisional, se caracteriza por el
compromiso entre los republicanos moderados, los demócratas y los socialistas. El progra-
ma político social, lo podemos resumir, en que se pedía la proclamación de la República, el
sufragio universal, la abolición de la esclavitud en las colonias, la libertad de prensa y reu-
nión, la supresión de la pena de muerte y adoptar medidas socialistas como la libertad de
huelga, derecho al trabajo ...

Sin embargo, este gobierno tuvo en contra varios problemas. Desde el punto de vista
de política exterior, la definición de sus objetivos internacionales. Desde el de la política inte-
rior, por un lado, en el aspecto financiero, los bancos y las industrias se cerraron; en el
social, surgirán las primeras tensiones y en la política propiamente dicha, hubo un adoctrina-
miento de los objetivos internos del gobierno.

Con todo, la República nace con una preocupación social. Pero las elecciones de abril
de 1848, son más conservadoras, lo cual será muy perjudicial para la República social. El
alejamiento en febrero de los obreros del ferrocarril y el cierre o disolución de los talleres
nacionales, desembocarán en junio en una insurrección obrera. Habrá dos sectores de
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lucha: uno, al este, que será de matiz obrero, y el del oeste, que será más burgués. El minis-
tro de la guerra, Cavaignac, se convertirá en el dirigente de la represión.

El inicio de la reacción se concretará, en la disolución de los talleres nacionales, en la
suspensión de programas de ferrocarriles, el control sobre clubes y prensa, y por último, en
una comisión de encuesta contra los autores de la revuelta.

Hasta diciembre se vivirá bajo el gobierno dictatorial de Cavaignac, el presidente de la
República tendrá fuertes poderes y desaparecerá el derecho al trabajo.

A pesar de todo, en las elecciones para la Asamblea Legislativa, triunfa el partido del
orden, que defiende la propiedad, el orden, la religión, niega el derecho de asociación y res-
tablece la guillotina, como arma para perseguir la violencia.

Con el apoyo de la facción monárquica, Luis Bonaparte, será elegido presidente. En
1850, se suprime el sufragio universal.

El 2 de diciembre de 1851, se dictarán dos decretos: la disolución de la Asamblea y el
restablecimiento del sufragio universal.

En un par de años, Francia pasó de una República social a una monarquía autoritaria.

4.1. Guerra y revolución en Italia

Desde 1831, los patriotas sueñan con la unidad política, coincidiendo con la subida al
trono Carlos-Alberto de Saboya en el Piamonte. En 1846, el papa Pío IX, con fama de conci-
liador y liberal, se convierte en la figura nacional. Sin embargo, la táctica del paso a paso del
Papa es sustituida en marzo de 1848, por la insurrección antiaustríaca apoyada por el
Piamonte.

La solución moderada será imposible por la defección de los soberanos.

En 1848, siguiendo los postulados de Mazzini, habrá una serie de insurrecciones popu-
lares como es el caso de Venecia, Florencia, Roma (de donde huye el Papa), ... Pero estas
insurrecciones fracasarán.

La unidad no se conseguirá con un acuerdo de los príncipes porque la unidad requiere
un modelo político liberal que limite sus poderes y tampoco se consiguió la expulsión de los
austríacos, sin la ayuda del ejército del Piamonte.

4.2. El 48 alemán

En este caso, se van a combinar dos procesos distintos, la revolución liberal y que el
Parlamento acometa la unificación política.

Las crisis económicas llevarán en marzo a revueltas campesinas y estas unidas a la
situación de los estados del sur en donde hay libertad de prensa, formación de guardias
nacionales, etc., dará lugar a la revuelta berlinesa, tras la cual, por sufragio universal se
elige una Asamblea Constituyente, que a su vez desencadenará nuevas revueltas.

El Parlamento de Francfort no consiguió un acuerdo entre liberales y demócratas. La
Asamblea nacional prusiana, era más revolucionaría y abogaba por una sola cámara, sobe-
ranía popular y proyectos de ley para liberar a los campesinos. Tenían en contra a los terra-
tenientes, unidos en el Parlamento de propietarios.

Se disuelve la asamblea.

Campos Santacana, Miren Koro

344



4.3. El legado de 1848

El balance que se puede hacer, no es de un fracaso total. En el ámbito social, los traba-
jadores tienen que depender de sus fuerzas, se hunden los orígenes de la I Internacional,
los artesanos se ven incapacitados para parar la mecanización creciente, los sectores con-
servadores de las clases medias, se hacen más herméticos. Y la más favorecida, va a ser la
clase campesina, puesto que se abolirá la servidumbre y los derechos feudales.

Las Revoluciones Democráticas del 48, van a ser el último estertor revolucionario
romántico.

Los actores (los proletarios de París y Viena, los diputados de los Parlamentos de Prusia
y Alemania y los periodistas, abogados de las grandes ciudades) han sido vencidos. Pero
de todas formas, la fuerza que los impulsó, subsiste.

5. Evolución política (1851-1873)

Los problemas políticos, serán esencialmente los mismos que quedaron pendientes tras
las revoluciones de 1848. La ideología liberal y el nacionalismo, serán más masivos.

Sin embargo, aprendieron dos lecciones del 48:

1) la necesidad de buscar legitimación ideológica a las coronas.

2) buscar un consenso defensivo entre los nuevos notables y las élites del Antiguo
Régimen.

Hay que tener en cuenta también, que nos encontramos en una fase de expansión eco-
nómica, lo cual mitigará en cierta manera los problemas sociales.

Los gobiernos tendrán mayor solidez y podrán mantener la iniciativa política. Triunfa el
liberalismo constitucional de centro, que traerá como consecuencia la modernización del
propio Estado. El antagonismo se dará en las diferentes maneras de entender el contenido
ideológico del liberalismo.

Hubo dos etapas de desarrollo durante este período:

1) 1851-1860, las reformas quedan bloqueadas por un cierto autoritarismo, y en los paí-
ses autoritarios, como Alemania, Austria o Italia, dominan las fuerzas conservadoras.

2) 1860-1873, tiempo de grandes logros económicos y de consolidación del liberalismo
en los países de la fachada atlántica noroccidental.

A partir de 1867, Disraeli introduce la reforma electoral. Con Gladstone, asistimos en
1869, a la separación entre Estado-Iglesia anglicana de Irlanda, así como a la instauración
del voto secreto en 1872 y al reconocimiento de las Trade Unions, ese mismo año.

En Francia, han llegado a la restauración napoleónica, con una primera etapa de autori-
tarismo total. En 1863-64, el régimen se “liberaliza”, llegando 1870 con la derrota de la gloria
imperial a manos de la potencia prusiana.

5.1. Unificación de Italia

Los programas reformistas, los inconvenientes de la fragmentación política, arcaísmos
económicos y el peso social de los grupos retrógrados defendidos en el siglo XVIII, exalta-
ron las ventajas de la unidad.
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El ideal unitario se expresa entre 1815-48, en los planos literario, político y económico.
Sin embargo, esta unidad chocaba a su vez con tres obstáculos: la división territorial consa-
grada por el Congreso de Viena, la presencia austríaca en el norte y centro de la Península y
la cuestión romana.

Ahora vamos a ver tres modelos de unidad italianos:

1) Neogüelfo, unificación en torno al Papa, el primer formulador fue Gioberti, silencio
sobre los austríacos y obsesión por los franceses.

2) Moderado, culminación de la unidad en torno al Piamonte que dirigirá la oposición a
Austria por las armas, monarquía constitucional o parlamentaria, estiman un peligro la acen-
tuación del papel temporal del papado y reducirlo a guía espiritual. Personajes defensores
de esta corriente: Balbo, d’Azeglio y Cavour.

3) Revoluc ionario, insurrecc ión popular contra los soberanos, p roc lamando la
República, su meta: “La Roma de los pueblos” (con grandes matices románticos) y destaca-
mos la figura de Mazzini.

La monarquía Saboya, quiere una revolución nacional sin una revolución liberal.

El Congreso de Viena de 1815 deja a “ Italia” dividida en siete estados: reino de
Piamonte (estado tapón de Francia), reino Lombardo-Véneto (bloque de penetración austría-
ca), ducados de Parma, Módena y Toscana (regidos por austríacos), Estados Pontificios y el
reino de Dos Sicilias (gobernada por Borbones). Vemos que hay una preponderancia austrí-
aca. Solo el reino de Piamonte está libre de ataduras militares o diplomáticas con Viena.

El motor de la unificación es el Piamonte, ya que es el único con una dinastía de estirpe
italiana: los Saboya, ejército y flota no desdeñable, infraestructura de transportes y constitu-
ción liberal.

Las ideas y el apoyo internacional juegan un papel clave en el proceso unificador.

Cavour se convierte en la máxima figura del “Risorgimento”. Su actividad se centra en el
ámbito político: hace del Piamonte un estado moderno liberal, su concepción del estado
tiene las limitaciones de pensamiento conservador. En el ámbito económico, recurre a la
Banca extranjera para crear una red de canales y una infraestructura ferroviaria. A nivel
diplomático, sitúa la cuestión italiana en un contexto europeo, intervención piamontesa en la
guerra de Crimea, Napoleón III apoyará a los patriotas italianos y atracción de políticos de
tendencias dispares.

Garibaldi es la contrafigura con una oratoria apasionada, es el revolucionario de la
barricada.

Fases de la unificación:

a) La guerra del 48, en marzo de 1848 la insurrección general viene dada por un levan-
tamiento de los milaneses contra los austríacos. La presión social sobre el monarca es gran-
de, el ejército del Piamonte, inicia el intento de expulsión de los austríacos de la Península.
En julio, la victoria del Goito galvaniza a los patriotas. Carlos Alberto es proclamado rey de
Italia y los príncipes perderán provecho.

Radetzki, general austríaco, conocedor de la doctrina napoleónica de la concentración
de fuerzas y rapidez, obliga a firmar el armisticio al “rey”, tras derrotar a los piamonteses. El
rey abdicará en su hijo Víctor Manuel.
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Cavour, consciente de la necesidad de apoyo de una potencia extranjera, entra en la
guerra de Crimea.

b) Guerra de la Lombardia (1859), tras la entrevista entre Napoleón III y Cavour en
Plombières, el italiano consiguió el apoyo francés para la unificación. En Magenta y
Solferino, los austríacos son vencidos, con lo que pierden Lombardia. El armisticio de
Villafranca, firmado entre Napoleón III y los austríacos, tendrá una imprevisible reacción de
un monarca titubeante.

c) Las incorporaciones de 1860, a pesar de todo, sigue habiendo peligros para la unifi-
cación, como son que Napoleón impedirá la extinción de los Estados Pontificios, el acanto-
namiento de los austríacos en Venecia y el peligroso entendimiento entre Francia y Austria.

Los movimientos populares, son otro procedimiento de incorporación. En Italia central
es importante el que la minoría que convoque asambleas constituyentes, cuyo primer acto
sea votar por unanimidad la unión con Piamonte.

Cuando el emperador firma el reconocimiento de la pérdida del poder temporal del
Papa, se anexionan las provincias pontificias de la Romaña y las legaciones. A continuación,
varios plebiscitos confirman la unión con Piamonte de Parma, Módena y Toscana.

El paso siguiente es el Sur.

En febrero de 1861, se reúne en Turín un Parlamento y se proclama a Víctor Manuel
como rey de Italia, aunque todavía faltan por incorporar el Véneto y Roma. Este año, muere
Cavour, y el proceso unificador sufrirá una interrupción.

d) Las últimas anexiones, Napoleón se va a convertir en el mayor obstáculo, ya que se
opone a la declaración de Roma como capital del reino y refuerza su guarnición en torno al
Papa.

En 1866, en la guerra entre Prusia y Austria, Italia abre un frente en el sur. En el conflic-
to, ya no interviene como ejército de Piamonte, sino como italiano. Aunque, sean derrotados
por los austríacos, el triunfo de Prusia hará que Venecia sea entregada al reino de Italia.

En 1870, la guerra franco-prusiana, abrirá la puerta de Roma a los italianos. La unifica-
ción producirá inmediatamente efectos positivos: unidad arancelaria, del código penal, de la
moneda, ... Pero también los tendrá negativos: desequilibrio entre el norte industrial y el sur
rural, divorcio entre la clase intelectual y la masa urbana y rural y que la violenta solución de
la cuestión romana aparta a muchos católicos de la Italia laica.

5.2. Unificación de Alemania

En el congreso de Viena, la confederación germánica va a quedar formada por 39 esta-
dos, de los cuales Austria y Prusia serán los más poderosos.

Las raíces económicas de la unificación, hay que buscarlas, en la fragmentación territo-
rial, que rompe la unión aduanera; en que unidos los particularismos y las trabas al libre
comercio, traerán la invasión de productos ingleses. En 1834, se constituye en “zollverein”,
es decir, la unión aduanera de los estados del norte con algunos del sur. Así, el Rin, se va a
convertir en una estratégica vía fluvial para la navegación de barcos de vapor. En 1835, se
inaugura la línea férrea Nühremberg-Fürth, contribuyendo el ferrocarril a la unificación.
Además, la unificación va a ser la secuencia inexorable de la Revolución Industrial.
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Las raíces intelectuales, las encontraremos en Fitche que está en los orígenes del
nacionalismo alemán y en Hegel.

La unificación alemana, va a tener un personaje clave. Este es Bismarck. Va a ser una
mezcla de la política antigua, fuerza y autoridad, con las conquistas liberales en economía y
técnica. La primera aportación a la unificación, es su éxito en el aislamiento de Austria y el
que se atraiga al zar ruso. En 1862, llega al poder y se le encarga la jefatura del gobierno.
Será el protagonista de la vida europea de 1860 a 1890.

El inicio de la unificación, va a estar marcado por dos hechos: la guerra de los ducados
y la guerra austro-prusiana.

a) La guerra de los ducados, los ducados del sur de Dinamarca, estaban poblados por
mayoría de gente alemana, pero gobernados por príncipes daneses. El heredero del rey
Federico VII, que no tenía hijos, se debía buscar por línea femenina. En Dinamarca se acep-
ta esta línea, pero no en los ducados donde existe la ley sálica, los derechos pasan al prínci-
pe alemán Frederick de Augustemburgo.

Viena compartió la declaración prusiana de apoyo a los ducados. En enero de 1864, las
dos potencias envían un ultimátum a Copenhage y estalla la guerra. En octubre, se firmará la
paz de Viena porque Dinamarca se queda sin la ayuda internacional. Se llegó a un compro-
miso temporal por el tratado de Gastein (agosto 1865), Prusia recibe la administración de
Schleswig y Austria la del Holstein. Sin embargo, sólo se trata de un paréntesis, puesto que
la rivalidad entre las potencias germánicas se hace evidente.

b) La guerra austro-prusiana (1866), Prusia procura poner en mala posición diplomática
a Austria. La propuesta prusiana de un Parlamento alemán al que se accede por sufragio
universal, choca con el régimen imperial y aristocrático austríaco. La guerra durará siete
semanas. Hay inferioridad militar austríaca frente a la prusiana y en la batalla de Sadowa, se
derrumba el ejército austríaco. Ante la victoria, los partidos se dividirán.

Entre veintiún estados, formarán la Confederación de Alemania del Norte, por sufragio
universal.

En 1870, otra vez vamos a asistir a un guerra, sin embargo, Prusia se enfrentará a otra
potencia: Francia. Y será esta guerra, la que permita la consumación de la unificación. La
candidatura Hohenzollern al trono español es el pretexto. París declara la guerra a Berlín el
19 de julio. La superioridad prusiana es total, sin embargo, el elemento principal estriba en
la estrategia prusiana. En Metz, el grueso de las fuerzas alemanas se encontrarán con el
ejército francés, los alemanes viraron y se incorporaron al tercer ejército, contribuyendo a la
victoria de Sedán.

Con la victoria y el ejército francés bloqueado en Metz y el otro cautivo, los alemanes
tendrán el camino libre hacia París. París resistió un lago asedio y el gobierno de defensa
nacional, recurriendo a nuevas levas, trastornó los cálculos de los invasores. Sin embargo, la
victoria era prusiana.

En 1871, se proclama el imperio alemán como institución supranacional en Europa.
Prusia ha conseguido convertir la constelación de los estados en una unidad política. El rey
de Prusia, se va a convertir en el emperador de Alemania.

El ejército prusiano, se convertirá en una formidable máquina militar, gracias a su arma-
mento y a la categoría de los estrategas de su Estado Mayor.

La red de transporte densa y la industria estimulada por el crecimiento del comercio
exterior, convertirá a Alemania en una gran potencia.
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6. Despliegue de los imperios coloniales (1870-1914)

A partir de 1870, podemos decir que “Europa hace al mundo y el mundo hace a
Europa”.

Este despliegue, se va a dar gracias a la presión demográfica europea. La emigración
precederá a la colonización, y esta a la formación de Estados, pedidos por los emigrantes.
Los progresos marítimos que se dieron entre 1890-1900, tuvieron gran importancia.

El factor económico y el político estuvieron acompañados de uno étnico-cultural, de
superioridad del hombre blanco. Se intentaba sacar al resto del mundo de las tinieblas, y el
Liberalismo ayudaba, ya que sus seguidores creían que el hombre blanco-europeo, tenía
una misión mesiánica.

Europa se repartió el mundo, Africa oriental en la órbita inglesa, Africa ecuatorial occi-
dental en la órbita francesa, el Congo será belga, y no hay que olvidar a Portugal y
Alemania.

Habrá dos tipos de colonización: el modelo francés, más administrativo y centralizado,
intentó proyectar su modelo de gobierno. El modelo inglés, era más flexible, por lo tanto en
el momento de la descolonización, el proceso de retirada fue más rápido. Los dos tipos,
actuaron con eficacia, dejaron su lengua. Cuando tuvieron que crear el aparato administrati-
vo de todo su imperio, recurrieron al método de imbuirlos a todos en la cultura griega.

• Evolución económica (1815-1880)

1. Agricultura

Vamos a dividir el desarrollo de la agricultura en dos períodos:

1.1. 1815-1848

Es una época caracterizada por los cambios limitados. Habrá un aumento demográfico,
consecuencia de los avances médicos por un lado, y del aumento de la producción agraria,
por otro. Se siguen aplicando criterios tradicionales, lo cual conlleva a un arcaísmo agrícola,
muy difícil de superar hasta que no cambie esta tendencia conservadora.

En el aspecto de las reformas agrarias, hay que recordar, que estas son dadas desde
el poder y que serán el resultado de la presión de las fuerzas liberales, las que les conduci-
rán a la libertad económica.

Habrá también, cambios que vendrán dados por el consenso que se va a establecer
entre la burguesía ascendente y la oligarquía anterior.

El resultado de todos estos aspectos, será la fuerte presión sobre el campesinado, para
que se reconvirtiera hacia el capitalismo. La respuesta fue muy positiva.

Sin embargo, no hay que perder de vista otro factor, y es que se ha llegado a un
momento muy delicado, en la relación entre población y alimentos.

1.2.  1848-1880

Es una etapa singularizada por la expansión, como consecuencia de la industrializa-
ción. Esta creciente industrialización, se vio favorecida por la influencia de la tecnología (que
avanzaba cada vez más rápido), la mejora de las comunicaciones (factor directamente liga-
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do a la generalización del ferrocarril, puesto que permitía unificar el mercado, y posibilitaba
el acceso a zonas remotas), y por último, la coyuntura que tuvo también su significación, ya
que el dinamismo económico unido al alza de precios y de la demanda, dieron lugar, a
ampliar la oferta de alimentos.

La sociedad agraria en estos momentos, está evolucionando hacia una sociedad indus-
trial y por tanto urbana, en la que el aumento de la producción así como de la productividad,
hará que bajen los costos agrarios y por tanto el descenso, también, de los salarios indus-
triales. Esto va a estar provocado por una economía que quiere librarse de la economía de
subsistencia y de la escasez agrícola, del período anterior.

Ahora vamos a ver los diferentes modelos agrícolas de este tiempo:

a) Modelo inglés: tiene criterios estrictamente capitalistas y la variante que tiene con
respecto a Prusia, es que esta intenta fortalecer el Estado.

b) Modelo americano: se caracteriza por la abundancia de tierras (en contraposición a
Europa). Las fincas son de tipo familiar, cuyos productos son vendidos en importan-
tes mercados, de los que obtienen beneficios que les ayudan a la capitalización y
por tanto a tener un importante mercado interno.

c) Modelo tradicional-familiar: es el típico francés, que se caracteriza por el ejercicio
tradicional del trabajo, y en el que las formas semifeudales, avanzan hacia el capita-
lismo.

d) Modelo arcaico: sigue criterios de dependencia personal, aunque desaparecen la
esclavitud y la servidumbre. El liberalismo termina en propiedad comunal y de la
Iglesia, con la desamortización, las tierras pasan a manos de la oligarquía y no del
campesinado. Es asimismo una agricultura cara, ya que al no haber un mercado
interno de importancia, la industria no puede arrancar.

2. Industria

Como hemos hecho en el caso de la agricultura, la industria también, la vamos a dividir
en dos etapas, coincidiendo estas con las del sector primario. Asimismo, vamos a diferen-
ciar entre Inglaterra y el resto de Europa, por ser el país anglosajón el pionero en cuestiones
industriales.

2.1. 1815-1848

a) Inglaterra: es un período de expansión, que viene dado por una serie de factores,
como son que la industria inglesa, está muy vinculada al mercado colonial o exterior, y pri-
mando la exportación del algodón. Los mercados con los que trabaja son variados: con el
sur de los Estados Unidos, que le suministra de algodón en bruto; América del Sur, consumi-
dora de algodón; Portugal y Brasil, son suministradoras de materias primas; la India, consu-
me gran cantidad de manufacturas inglesas; y por último, China, que consume algodón y
opio.

Sin embargo, a pesar de la expansión, el crecimiento se encontró con diversas dificulta-
des: el reajuste económico y financiero que hubo de padecer tras las guerras napoleónicas,
así como la coyuntura de deflación y precios a la baja. Esto último está motivado por, el
cambio de un modelo bélico a otro normalizado, y al no haber demasiado oro se depreció, la
evolución propia de la industria textil, el aumento del número de empresas que conllevó al
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aumento de la oferta y esta al descenso de los precios, y que para mantener el nivel de
beneficios, había que rebajar los precios de producción. Esto último se consigue gracias a
la mecanización que aumenta la productividad y la presión sobre los salarios.

El ferrocarril, será el que salve a la industria inglesa del primer cuello de botella, y el
que la lleve al boom capitalista.

b) Europa: continua teniendo rasgos arcaicos, como el predominio de la agricultura, y
una industria artesanal y sistema doméstico.

Las crisis europeas, son principalmente agrarias, y se deben a malas cosechas que
aumentan el precio del trigo y llevan a la crisis textil. También, influye el prohibicionismo, que
está caracterizado por la multiplicidad de aduanas interiores que lo único que consiguen, es
mantener una industria local pero poco productiva y una agricultura asimismo local. Esto se
traduce en la falta de un mercado internacional y por tanto de capitales importantes.

No hay que olvidar que a estos factores, influye una coyuntura de deflación, de escasez
de oro y capitales y de precios bajos.

Sin embargo, 1830 es una fecha divisoria en aspectos tanto económicos como sociales,
etc. A partir de esta fecha, asistimos a indicios de industrialización. El gobierno tiene cada
vez más influencia, por tanto habrá menos iniciativa individual y un intervencionismo al estilo
del Antiguo Régimen, que dará lugar a una mayor estabilidad social. Además, hay un ele-
mento muy importante, se cuenta con la experiencia inglesa.

2.2. 1848-1880

Asistimos a una nueva coyuntura. Todos los índices se disparan, aumentan los precios,
se harán importantes inversiones en siderurgia, carbón y ferrocarril. Los factores que han lle-
vado a esta etapa, son los siguientes: el descubrimiento de oro y la liberalización (supresión
de gremios, en la circulación de mercancías, en los contratos de trabajo, en minería, libre-
cambismo arancelario y la concentración unida a la circulación de capital, dará lugar a capi-
tales anónimos).

Gracias a la revolución en la comunicaciones, es una época de unificación del mundo.
Factor este, motivado por el ferrocarril. Habrá varios modelos de expansión del ferrocarril:
uno, el típico europeo que aumentará sus líneas según las necesidades del país, y otro, lla-
mado exógeno, en el que lo principal, es exportar las materias primas, a las líneas termina-
les.

La aplicación del vapor a los barcos y el telégrafo, también contribuyen a la rapidez de
las comunicaciones.

Las consecuencias de esta revolución, son una nueva geografía mundial, la creación de
mercados inexistentes, la movilidad de la población que favorecerá las migraciones tanto
externas como internas, y como colofón, las crisis económicas, que se universalizarán.

Los caracteres de la industria de este período, están en que se pone el acento, en la
industria pesada, en los elementos básicos de esta industria que serán el hierro y el carbón
(energía para mover las máquinas) y en las innovaciones.

Las innovaciones tendrán diferentes matices: mejora de la técnica científica (acero,
electricidad), concentración industrial que dará la concentración del capital, a consecuencia
de lo cual se llegará a la capitalización de las empresas y a que la banca se convierta en la
intermediaria entre la industria y el ahorro privado.
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Habrá diversos modelos de banca:

– Europa occidental (Inglaterra, Francia), en la que busca su propio beneficio.

– Centroeuropea (Alemania), es una banca mixta, es decir, de depósito y de negocios.

– Europa meridional (España), el capitalismo queda subordinado al extranjero. Todo el
capital nacional, se orienta hacia el agujero de la deuda.

• Evolución de la Sociedad (1815-1880)

Es una época de cambios en el hábitat y en la distribución de la población, provocados
por el desarrollo industrial y económico.

La industrialización supondrá la urbanización. Las ciudades tradicionales del Antiguo
Régimen, eran de pequeño tamaño y estaban relacionadas con un mundo rural. En cambio,
en el siglo XIX, aunque se mantienen las ciudades de la etapa anterior, pierden importancia
y prestigio. Además, el ferrocarril al unir las principales ciudades, da un factor nuevo, como
es la creación de la ciudad provinciana.

Las grandes ciudades, multiplicarán su población por dos, siendo París y Londres, las
únicas que en 1850 tengan más de 500.000 habitantes. Las funciones de estas nuevas ciu-
dades, serán principalmente administrativas y de servicios. Los cambios de la estructura
urbana tendrán como consecuencia, la insalubridad.

En 1848, asistimos a una separación entre ricos y pobres dentro de la ciudad, ya que el
nuevo urbanismo, responde básicamente a las necesidades de las clases altas. Se construi-
rán grandes avenidas, para separar y diferenciar las zonas. A la hora de planificar una ciu-
dad, en esta época, se tiene muy en cuenta la seguridad y la facilidad para controlar estas
ciudades.

Es el momento de la construcción de grandes edificios: Opera, Biblioteca, Museos ...
Así como del derribo de las murallas, que tiene dos vertientes, una, el favorecer la expansión
urbana y, otra, como símbolo del triunfo de la ciudad sobre el campo.

Seguidamente, vamos a clasificar esta evolución en aristocracia, burguesía y clases
obreras, por cuestiones prácticas.

1. Aristocracia

A pesar de la industrialización, todavía en 1900, se considera un “hombre rico” a aquel
que posee tierras. Tiene coherencia como clase social y el conservadurismo de la sociedad
rural, con el tiempo, dará lugar a una fuerza política.

En el siglo XIX, las monarquías son las que garantizan la preeminencia de la nobleza y
se conservarán instituciones específicas para nobles (Cámara de los lores, Senado ...), lo
cual supondrá un freno al proceso democrático.

La ideología que caracteriza a este segmento de la población, será el conservadurismo.

2. Burguesía

Con la industrialización de Inglaterra, se formaron multitud de pequeños empresarios.
Estos tenían conciencia de clase media.

Este segmento, creía en el capitalismo, en el utilitarismo y liberalismo económico, tenía
creencias religiosas disidentes y eran principalmente puritanos.
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Entre 1815 y 1848, tenían aspiraciones políticas y económicas, y piensan que el autoes-
fuerzo les lleva al enriquecimiento. A partir de 1848 hasta 1873, la alta burguesía adquiere
conciencia de clase frente a la aristocracia y se rompen las barreras con esta última, son
partidarios de la teoría social antropológica.

La composición de la burguesía, está estructurada en alta burguesía, más conservado-
ra, clases medias profesionales (médicos, arquitectos ...) y clases medias y pequeñas, que
abogan por el liberalismo democrático.

Los nuevos modelos de vida, van a estar centrados en torno al modelo de vida puritano.
Es un modo de vida patriarcal, donde la mujer estará totalmente relegada. Es un tipo de
sociedad, que no se dispersa en diversiones, y los nuevos vínculos familiares van a degene-
rar en una familia de tipo empresarial. Además, los modelos familiares de este período, van
a ser muy rígidos, es la época de apogeo victoriano, donde impera una moralidad dudosa,
doble, con la consiguiente alta dosis de hipocresía.

Sin embargo, habrá nuevas formas de ocio, por un lado se dará una tendencia hacia los
viajes, y por otro, a las proezas deportivas.

Seguidamente vamos a hablar de los modelos nacionales, viendo tres ejemplos:

1) Inglaterra: la alta y media burguesía, suponen entre el 2-3 % de la sociedad. Habrá
una interpenetración entre la aristocracia y la alta burguesía, lo cual dará lugar al liberalismo
inglés moderado.

La pequeña burguesía, supondrá el 20% de la población, la cual tendrá un peso dentro
de la sociedad muy importante, y a partir de 1867, tendrán aspiraciones políticas.

2) Alemania: la burguesía tendrá una evolución consecuente, con el tipo de desarrollo
económico. La pequeña burguesía liberal, con tradición cultural, será la impulsora del desa-
rrollo industrial pero será marginada. En cambio la nueva burguesía capitalista, tendrá un
gran poder económico, sin embargo, estará subordinada a las clases tradicionales y no ten-
drán ni el poder político ni una influencia acorde con su poder económico.

Esta situación, se da porque persiste la mentalidad nobiliaria de los Junkers prusianos.

3) Francia: la alta y media burguesía tiene poder público. Está inmersa en un desarrollo
económico lento y el dinero, se desviaba hacia la tierra.

La pequeña burguesía tiene cierta formación política y el Estado estará abierto a su
carrera política.

3. Las clases obreras

Llegado este momento, hay que hacer una puntualización, y es que hay que saber si la
Revolución Industrial fue beneficiosa o no para los niveles de vida de la gente. Así, hay dos
corrientes de historiadores: los pesimistas, son de la opinión de que la Revolución Inglesa
fue muy peligrosa, son personas que proceden del conservadurismo y recuerdan con año-
ranza el pasado rural. En contra, están los optimistas, que subrayan revolución como un fac-
tor positivo, a favor de los obreros urbanos. Esta última tendenc ia, procede de la
historiografía liberal. Esta es una polémica, que la iniciaron ya los propios protagonistas.

Teniendo esto en cuenta, los aspectos cuantitativos, en relación al nivel de vida, en los
que nos podemos fijar en este primer período de 1815 a 1848 son, que entre 1790 y 1820,
vamos a asistir a un empeoramiento del nivel de vida. Entre 1820 y 1842, asistimos a una
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polémica, en la que los autores no se ponen de acuerdo, y a partir de este último año, obser-
vamos una mejoría en el nivel de vida.

En cuanto a los aspectos cualitativos que podemos destacar, es que la industrialización
destruye los antiguos marcos de la sociedad tradicional, ya que el hecho industrial, contribu-
ye a que se trabaje cada vez más en las fábricas, por lo tanto se impondrá una nueva disci-
plina y aparecerán las primeras leyes laborales coercitivas.

El que el trabajo se de cada vez más en la ciudad, tendrá consecuencias contraprodu-
centes, ya que no está preparada para absorber la masiva afluencia de población rural, y
será un núcleo de enfermedades, haciendo que aumente la mortalidad.

A la época de expansión, le seguirá otra de crisis. Ante esta situación desfavorable, las
salidas para estas clases, están en la autoayuda, en el abandono, en el ingreso en sectas
(ya que se aprovechan, favoreciendo la cohesión del grupo) y la rebeldía del movimiento
obrero.

Entre 1848-1880, la mejora de la situación de la clase obrera, así como de las ciudades
y la preocupación de los gobiernos por la legislación laboral, tendrán como consecuencia, la
consolidación del mundo obrero e industrial.

Asistimos a la aparición de una élite obrera, constituida por obreros con especialización
técnica, organizados en sindicatos. Esta nueva élite, es más estable, realista y sindical, por
lo que apenas interviene políticamente, a esto contribuye también la mejora de los salarios.
Se está alejando de la gente que está por debajo de ella, considerándose así misma respe-
table y en definitiva, más poderosa, pero menos peligrosa.

Se van a dar nuevos modos de trabajo. Se deroga la “Ley de Amos y Sirvientes”, se
legalizan los sindicatos, se incentiva al obrero (mediante el aumento salarial, por ejemplo), y
se introdujo en la empresa, sobre todo, en la gran empresa, una cierta “militarización”, y
aprovechó el orgullo profesional, artesanal de los obreros cualificados.

En general, las clases obreras no son muy conscientes de sus derechos, trabajan con
una mentalidad extracapitalista, todavía campesina, acostumbrada a autovalorarse por su
capacidad de trabajo y habituada al trabajo duro.

Como hemos hecho con la burguesía, ahora vamos a hablar de los modelos nacionales.

1) Inglaterra: la primera industrialización trajo consigo la inestabilidad del mundo traba-
jador, mayor miseria y se convirtió en el auténtico motor del protestantismo.

Así también, la maquinización perjudicó a los trabajadores. En 1824, se limita la libertad
de asociación, en 1832, el sindicalismo intenta una unidad, entre 1842-48, asistimos al fraca-
so total del movimiento obrero y en el período 1848-1873, es un sindicalismo neutro.

2) Francia: la clase obrera está muy ligada al mundo rural. Entre 1815-48, no hay movi-
miento obrero sindical, se dará una reflexión profunda sobre la sociedad, que dará lugar al
socialismo utópico (recoge la filosofía idealista alemana, la economía política inglesa y las
enseñanzas políticas de la Gran Revolución). A partir de 1830, se dará el gran cambio, con
una reactivación de las ideas políticas.

En la etapa de 1848-80, al primer hecho importante al que asistimos, es la Revolución
de 1848. El sindicalismo seguirá perseguido, y entre 1848-73, las condiciones de vida
empeorarán. En 1870-71, la explosión obrera traerá la Comuna de París, que tomará violen-
tamente el poder siguiendo ideas obsoletas, pero Francia había cambiado y la insurrección
fue aplastada.
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3) Alemania: podemos decir, que el desarrollo social sigue de cerca la evolución de la
industrialización. No existe en un primer momento el movimiento obrero independiente, y los
levantamientos serán a consecuencia de la miseria.

Entre 1830-48, triunfa la izquierda hegeliana, que aboga por ideales liberales, humanis-
tas y ateos, sin embargo, la revolución de 1848, hizo que estas ideologías fracasaran total-
mente.

En la fase de 1848-73, el desarrollo de la industria se dio en tres focos localizados: zona
del Rin, de Sajonia y de Silesia. En 1860, hay una mejora de las condiciones de vida, el
Estado será más intervencionista y se dictarán las primeras leyes de seguridad social. Así
mismo, comentar, que arraiga la prédica socialista. En 1863, se funda el primer partido obre-
ro alemán, llamado Asociación General Alemana de Trabajadores, que aboga por la autono-
mía de los movimientos obreros y por un estado poderoso. 1870, es el año de la unificación
alemana y 1875, es el de la fundación del primer partido obrero independiente de la burgue-
sía: el Partido Social Demócrata.

PAIS VASCO

• Evolución económica

En el período entre 1770/90-1840/50, vamos a encontrar un panorama de crisis del
modelo económico del área holohúmeda. En el sector agrario, la relación producción-rendi-
mientos-extensión de cultivos, va a tocar techo.

En la siderurgia, recordar que esta zona es de gran tradición siderúrgica, va a sufrir un
declive que desembocará en el eclipse del sector. En el mercado exterior, el desalineamien-
to tecnológico, con la consiguiente incompetividad del hierro vasco y el predominio de la
siderurgia británica, llevará al descenso del hierro vasco en los mercados europeos.

En cuanto al mercado interno, la crisis estará provocada por las fisuras en el proteccio-
nismo/prohibicionismo del mercado interno con respecto a los derechos de extranjería del
hierro vasco. El fin del prohibicionismo de entrada de los productos siderúrgicos en la
Península, unido a las coyunturas bélicas, la rebelión de independencia de las colonias (trae
consigo el descenso de demanda colonial de productos) y la concurrencia nueva y moderna
de la siderurgia andaluza, sentará en 1840-50, las bases del moderno proceso de industriali-
zación.

En la actividad comercial, también observamos la recesión. Estará motivada por una
serie de factores como son: la crisis en la producción de bienes siderúrgicos, la liberación
del comercio con América sin la habilitación de los puertos vascos (llevará a un declive de
intermediación). Otro factor que no hay que perder de vista es la actuación de la monarquía
que chocará con la tradición vigente en los territorios vascos: la unificación del mercado, la
revisión política arancelaria y la no habilitación de los puertos vascos, contra las autoridades
forales defensoras del “statu quo” y los comerciantes vascos que quieren la conciliación del
régimen foral con la integración en el espacio económico español.

• Evolución política

A la crisis económica, hay que sumar la tensión y la conflictividad social. Esta crisis se
va a traducir en una “refeudalización” económica, una jerarquización o estratificación social
y la aristocratización y elitización política. A esto debemos unir el deterioro de las condicio-
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nes de vida del campesinado, debido a las consecuencias de los conflictos bélicos, que
aumentan la presión tributaria, las requisas, saqueos, exacciones y la enajenación de comu-
nales.

Todos estos factores van a cristalizar en un malestar, que tendrá como consecuencia
las manifestaciones violentas de la crisis del Antiguo Régimen.

Pero en lo que realmente va a desembocar toda esta crisis general, va a ser en las
Guerras Carlistas.

1. Bases sociológicas e intereses en conflicto

Los sectores de apoyo a ambos bandos, van a estar caracterizados por la heterogenei-
dad, no van a tener una línea divisoria nítida y la defensa de los intereses propios y específi-
cos serán los que basculen la balanza hacia una opción u otra.

Los liberales, son los sectores sociales más beneficiados, o por lo menos los que tienen
expectativas de beneficio por el régimen liberal. La oligarquía rural aumenta, gracias a la
especulación y a la desamortización. La burguesía urbana, también aumenta, gracias a la
integración económica y a la unidad del mercado nacional. Esta burguesía está compuesta
por funcionarios, hombres de negocios, financieros, profesiones liberales .... Sectores mino-
ritarios del clero y de clases populares apoyaron la opción liberal.

Los carlistas, grupo compuesto por los sectores lesionados por las transformaciones y
las reformas liberal-burguesas, en oposición al “liberalismo”. Apoyarán a esta opción la
pequeña nobleza rural, el clero bien por razones ideológicas, ya que la sociedad liberal
supone la pérdida de liderazgo e influencia social de la Iglesia, bien por económicas, puesto
que el liberalismo traerá la supresión del diezmo, la desamortización y la imposición de con-
tribuciones. Las clases populares, porque la crisis económica unida a la tensión social y la
fiscalidad había provocado un gran malestar, y el liberalismo suponía la privatización de la
propiedad comunal, y el traslado de las aduanas, el incremento de los precios de los artícu-
los de consumo. No hay que olvidar, que también se instauró el Servicio Militar obligatorio, la
supresión de las exenciones fiscales y la liberalización de los precios y rentas.

El carlismo de las masas populares vascas, es porque se constituye en el defensor y
conservador de los derechos tradicionales y de los intereses propios y específicos. El carlis-
mo “oficial” está en sintonía religiosa y foral, además de ser el movimiento canalizador de
oposición al proyecto liberal-burgués triunfante en España.

Las Guerras Carlistas, no son guerras de liberación social, el carlismo es “populista” y
el liberalismo “elitista”. Tampoco son guerras de liberación nacional, ya que el carlismo es
un movimiento nacional y se traducirá en guerra civil en el País Vasco.

El Carlismo oficial, no tiene a los Fueros como reivindicación prioritaria, sólo es el ban-
derín de enganche de la sociedad vasca a la causa de don Carlos, además, el modelo de
estructuración territorial es compatible con el sistema foral vasco. El popular, tenía a los
Fueros como símbolo y garantía de la defensa de los intereses, la supervivencia de los dere-
chos tradicionales.

El Liberalismo oficial, estaba en contra de los Fueros. Y el Liberalismo vasco, pedía la
revisión foral y el Liberalismo constitucional chocaba con los Fueros.
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2. Consecuencias

Articulación definitiva de los territorios forales vascos en el sistema constitucional, desa-
rrollo de la Ley de 25 de octubre de 1839 (que supone la prevalencia de la Constitución
española sobre los fueros vascos) y la promulgación de la Ley de 21 de julio de 1876, con la
abolición del régimen foral, la no uniformización plena y la posibilidad de un régimen particu-
lar, es decir, el régimen de Concierto Económico (28 de febrero de 1878) que durará hasta
el período franquista, y que supone la autonomía económica-administrativa y fiscal.
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